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GALERÍA SENDA

Stockholm (E 39.2), del 2010, fotografía de Jordi Bernadó

JordiBernadóencuentra la irrealidad
enlospaisajesurbanosyconstruidos
La sala etHALL expone hilarantes dibujos originales de Vázquez

El so original

Intérpretes: Gürsoy Dinçer y
Lior Elmaleh. Hesperion XXI
Dirección: Jordi Savall
Lugar y fecha: L'Auditori
(14/II/2012)

JORGE DE PERSIA

La preocupación por el diálogo,
al igual que lo hace Barenboim
con su Orquesta del Diván, resal-
ta en esta propuesta de Jordi Sa-
vall centrada –junto a instrumen-
tistas de Armenia, Bulgaria, Gre-
cia, Marruecos, Turquía y Espa-
ña– en dos voces jóvenes, la del
turcoDinçer y la del israelí Elma-
leh, que finalizan el espectáculo
cantando juntos músicas clásicas
antiguas de las tradicionesmusul-
mana y sefardí/andalusí.
Savall inaugura así su ciclo de

esta temporada con propuestas
elocuentes, más que simples pro-
gramas de concierto, una cons-
trucción monográfica de carác-
ter. Y en este caso retoma un ca-
mino abierto recientemente con
un registro discográfico sobre las
músicas instrumentales del Es-
tambul otomano (1430-1750) rela-

cionadas en el libro del príncipe
Dimitrie Cantemir, al que agrega
una relevante parte vocal con in-
dudable mensaje de actualidad.
Un recital de mucha sensibilidad
con piezas en las que la improvi-
sación tiene bastante presencia, y
que luce en manos de muy bue-
nosmúsicos con instrumentos de
muy arraigada tradición no occi-
dental. Tiempos de contactos co-
merciales o guerreros, de la ex-
pansión deOccidente y del impe-
rio otomano. Quizá se echa de
menos algo de la visión desde Ve-
necia –que sufría en primera per-
sona los embates de aquella ex-
pansiónmusulmana– y quedesar-
rolló entonces una cultura funda-
mento de Occidente aunque con
ingredientes de aquel teatro vi-
tal. Y también una información
más clara sobre el instrumental.
Si la comunión de dos culturas

hoy en conflicto a través de lamú-
sica fue un rasgo que conmovió
junto a lo delicado y profundo de
las canciones y letanías, más lo
fue cuando al acabar la primera
parte, el grupo de catorce músi-
cos acompañóLa guirnalda de ro-
sas con la voz grabada de Mont-
serrat Figueras, en emotivo ho-
menaje.c

JUAN BUFILL
Barcelona

Creo que nunca había visto tanto
público en una exposición indivi-
dual de una galería privada como
el que asistió a la inauguración
de Jordi Bernadó (Lleida, 1966)
en la galería Senda. Cierto que su
trabajo en la editorial Actar ha ex-
tendido la red social de este fotó-
grafo, pero no todo son relacio-
nes públicas. Bernadó, comoMa-
nolo Laguillo, explora los paisa-
jes construidos, urbanos y perifé-
ricos para encontrar en ellos algo
mejor que su faceta adocenada y
espantosa. Lo que un ciudadano
estadounidense podría ver en los
paisajes comerciales de su país, y

ya con sobredosis en los decora-
dos de cartón piedra de ciudades
para ludópatas y juerguistas co-
mo Las Vegas, Bernadó lo en-
cuentra, con otros tonos y aspec-
tos, en cualquier zona de extra-
rradio, en la Plana de Lleida o en
Estocolmo. Es la estética del si-
mulacro, del polígono industrial
o del parque temático globaliza-
do, del ociomasivo concebido pa-
ra esas gentes que disfrutan de
los actos multitudinarios y se di-
ría que hasta de las colas y las
aglomeraciones.
Encontrar en ciertos lugares

existentes la apariencia de com-
pleta irrealidad es el camino de
este fotógrafo. Previamente fue
en el mundo real, que él retrata,
donde se realizó el proceso de in-
versión. Con obras que, por su as-
pecto de simulacro, por su fallida
pretensión de expresar realidad,
acaban apareciendo como des-
ajustadas o falsas, como impostu-
ras fatalmente irreales. La investi-
gación social de Bernadó es iróni-
ca y analítica, sensible a al carác-
ter absurdo de ciertas representa-
ciones y pretensiones humanas.
En esta selección hay obras

pop más neutras (la colección
multicolor de vespas), pero tanto
las fotos de la puerta de los cier-
vos como la de los cutres Papa
Noël de oferta entran en el tono
más irónico. Y queda más paten-
te que en otras muestras anterio-
res el juego que propone el autor
mediante la ambigüedad de sus
imágenes, de manera que éstas

llegan a parecer escenificadas,
puestas en escena del fotógrafo,
cuando de hecho son vistas obje-
tivas de lugares que existen, no
distorsionadas ni retocadas. La
clave es que la representación, el
simulacro y el consiguiente efec-
to de irrealidad están ya en esos
paisajes encontrados, previamen-
te imaginados y construidos por
alguien comouna puesta en esce-
na. Galería Senda. Consell de
Cent, 337. Hasta el 25 de febrero.

Vázquez. La galería etHALL ex-
pone dibujos originales del gran
Vázquez, padre de Las Herma-
nas Gilda. Hay que aprovechar la
ocasión, pues la buena risa no es
un efecto que suelan causar las
exposiciones de arte, y en esta
muestra, llamada Siga mirando,
hay obras capaces de deparar
tres carcajadas por página. Cita-
réLas inefables aventuras de Váz-
quez, agente del fisco, y dos histo-
rietas ambientadas en la Edad de
Piedra. En una de ellas aparece el
edificio de la Sagrada Familia, ya
entonces a medio construir, pero
lamás bestia y delirante semues-
tra en la trastienda, lejos de lami-
rada de los menores de edad. Só-
lo a alguien comoVázquez –y qui-
zá a Crumb y a Vuillemin– se le
podía ocurrir una historia erótica
así: un hombre de las cavernas
muy salido persigue a una caver-
nícola que accidentalmente es
aplastada por un mamut. Queda
tan plana que el hombre, excita-
do, se la lleva enrollada como un
papel y la cuelga en las paredes
de su cueva amodo de póster eró-
tico, ante el cual el tipo –cómode-
cirlo– se la casca. Por otra parte,
algunas de las páginas expuestas
son de lo mejor de este autor y
quizá su destino debiera ser el to-
davía no abierto Museu del Cò-
mic i la Il·lustració. etHALL. Joa-
quín Costa, 30. Hasta el 25 de fe-
brero (jueves a sábado de 17,30 a
21,30 h.).c


